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El chico camerunés que ayer por
la tarde esperaba sentado en una
sala de la Fiscalía de Menores de
Madrid tiene dos edades y bastan-
te desconcierto. Una es la que fi-
gura en su pasaporte y la que él
mismo asegura tener, 17 años. La
otra, la que le convierte enmayor
de edad, son los 18 años a los que
apuntan las dos pruebas oseomé-
tricas que le han sido practicadas.
La Comunidad deMadrid se basa
enesas radiografías para denegar-
le la tutela, y la Fiscalía de guar-
dia también, ya que ayer no aten-
dió su situación de desamparo pe-
se a que sus abogados, Ignacio de
la Mata y Sonia Rello, presenta-
ron una fotocopia de su pasaporte
y un certificado de autenticidad
delmismo emitido por la Embaja-
da de Camerún.

Aunque el criterio de la fisca-
lía puede cambiar, lo cierto es que
el chaval está en situación ilegal
en España. E indocumentado, ya
que el pasaporte lo remitió la Co-
munidad deMadrid a un juzgado
de instrucción. El menor tiene
unadenuncia por unpresunto de-
lito de falsedad documental pre-
sentada el pasado 3 de febrero
por el Instituto del Menor y la Fa-
milia de Madrid (IMMF), depen-
diente del Gobierno autónomo.

Rodeado de periodistas, una
traductora del francés, sus aboga-
dos y los miembros de la Funda-
ción Raíces (que coordinan un
proyecto de asistencia jurídica a
menores inmigrantes), el chico es-
tá muy serio y acierta a decir que
quiere que lo tutelen. Sus azares
burocráticos comienzan el 8 de
abril de 2009, cuando llegó en pa-
tera a Motril. En la localidad gra-
nadina pasa tres días en comisa-
ría, aunquedice que esmenor. Co-

mo no puede acreditarlo con do-
cumentos, se le practica una pri-
mera prueba ósea para determi-
nar su edad. El resultado quearro-

ja es que tendría unos 18 años, de
modo que ingresa en un Centro
de Internamiento de Extranjeros
(CIE) enMotril. Después, se le des-
plaza a otro centro en Madrid,
donde cumple los 40 días que po-
día estar internado sin que se le

expulsara. Consideradomayor de
edad, no hay posibilidad de tutela.
El chaval decide entonces trami-
tar su pasaporte en la Embajada
de Camerún enMadrid, que acre-
dita en el documento público que
nació el 5 de mayo de 1992 en
Douala. O sea, que es menor.

Una trabajadora social llama a
la policía de menores para que se
haga cargo de él y queda en régi-
men de guarda en un centro de
menores enMadrid. Es decir, des-
de octubre hasta hace dos días, la
Comunidad le reconoció como
menor. Sin embargo, ya instalado
en el centro, se le indica que debe
presentarse en una clínica priva-
da, Abadal, para someterse a otra
prueba oseométrica. Los rayos X
dicen otra vez que la edad “proba-

ble o posible se sitúa en torno a
los 18 años”. Mientras, se le deri-
va a un hostal en el programa de
guarda de la Comunidad. Allí le
advierten de que, tras la prueba,
puede perder sus derechos.

El festival del papeleo se acele-
ra. El chaval regresa a su Embaja-
da para que le emita un certifica-
do de autenticidad del pasaporte.
El 1 de febrero presenta el docu-
mento al IMMF para que lo tute-
le, y, dos días después, el Instituto
le denuncia por presunta false-
dad documental. El 4 de febrero
el IMMF le comunicaque está fue-
ra del sistema de protección. Ayer
el chaval y sus abogados se diri-
gen a un juzgado y solicitan una
medida cautelarísimapara frenar
la situación y luego, a la Fiscalía,

que decide no tener en cuenta su
documentación. Lo considerama-
yor de edad. Por la tarde, el fiscal
de guardia traslada el expediente
a Fiscalía de Protección.

La Comunidad de Madrid ar-
gumenta que el chico tiene una
orden de expulsión emitida por la
Subdelegación del Gobierno en
Granada, en la que se considera
ilegal su documentación, informa
Daniel Borasteros. “Es increíble.
Hay un documento público de la
Embajada deCamerún”, comenta
Lourdes Reyzabal, presidenta de
Raíces. “Si eso no sirve para tute-
larle, entonces vamos a tirar to-
dos nuestros DNI y pasaportes y
los sustituimos por radiografías.
Esto sólo pasa con los menores
subsaharianos”, critica.

Madrid no acepta como menor
a un inmigrante con pasaporte
La Comunidad rechaza la tutela del joven tras analizar pruebas oseométricas

E Lo que convierte las
pruebas óseas en exámenes
polémicos es su grado de inti-
midad. Muchos médicos y ju-
ristas, y algunas legislaciones,
las equiparan a los tests de
ADN, que sólo pueden ser or-
denados por un juez.

E Francia. Sólo los padres o
tutores de los menores
pueden autorizar las pruebas
mediante consentimiento
escrito avalado por un
médico.

E Portugal. La prueba
genética a menores tiene
que ser justificada y
autorizada por más de un
facultativo. Cualquier tipo de
examen sólo puede ser
realizado en los casos
previos a una intervención
médica para reducir, atrasar
o prevenir consecuencias
clínicas.

E Reino Unido. La Comisión
Consultiva sobre Pruebas
Genéticas (ACGT) elaboró un
protocolo para este tipo de
tests. Las pruebas genéticas a
menores se recomiendan
sólo como parte de un
diagnóstico clínico.

Khady Koita viste de colores, es
alta y envuelve su valentía en un
carácter amable y sonriente. Es-
ta senegalesa ha hecho bandera
de su tortura –sufrió la ablación
cuando tenía siete años— y aho-
ra preside la Red Europea de Lu-
cha contra la Mutilación Genital
Femenina, que trabaja para pre-
venir y erradicar un drama con
el que conviven unos 150 millo-
nes de niñas y mujeres y al que
se suman tres millones más ca-
da año. Koita pudo emigrar a Eu-
ropa y ahora reside en Bruselas.
Tiene el Premio a la Tolerancia
2007 por su lucha contra la abla-
ción y ha estado esta semana en
Cádiz en el Foro Europeo deMu-
jeres Pekín+15. Coincidiendo
con el día internacional contra
la ablación, que se celebra hoy,

aprovecha para recordar a los
gobiernos que éste es un asunto
que Europa debe tomar en cuen-
ta. “Tenemos a muchos volunta-
rios parados, que no pueden
avanzar porque no hay recursos
económicos”.

Lamutilación genital femeni-
na era prácticamente desconoci-
da en Europa hasta hace una dé-
cada. “La mentalidad está cam-
biando, pero aún hay muchas
personas que no saben nada so-
bre la ablación y que miran a las
mujeres africanas como si fue-
ran bárbaras”. La red que presi-
de Koita se dedica a explicar, tan-
to en Europa como en África, los
daños que supone para la salud
de las mujeres y niñas una prác-
tica que muchos fundamentan,
de forma errónea, en la religión.
“Muchas de las culturas que la
practican creen que es parte de

la religión, pero no es así. Ahora
sabemos que es un rito que pro-
viene del Egipto de los farao-
nes”, asegura Koita.

También en Europa, 500.000
personas la han sufrido o están
en riesgo de padecerla, afirma la
activista. La llegada de inmi-
grantes de origen africano ha au-
mentado estas cifras. “Antes
aquí se cerraban los ojos y se
hacían estas prácticas; ahora,
muchos inmigrantes lo hacen
cuando vuelven a sus países de
vacaciones”.

El trabajo de la red para evi-
tar un rito que acaba con la “in-
tegridad y dignidad de las ni-
ñas”, funciona más con el con-
vencimiento que con la prohibi-
ción. “La ley esmuy buena tener-
la y ayuda a las ONG, pero la ley
sin prevención no es nada”, dice
Koita.
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La embajada valida
su edad, pero se
le acusa de falsedad
documental


